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Resumen 

Los años que siguieron a la crisis de la convertibilidad se caracterizaron por el ascenso de las luchas de los 
trabajadores y trabajadoras asalariados/ as. En su mayoría estas luchas fueron articuladas en torno a los 
tradicionales sindicatos enrolados en la CGT ola CTA .Sin embargo, muchos de los conflictos fueron producto no 
de la voluntad de las conducciones sindicales nacionales o provinciales sino de la organización desde la base de 
trabajadores y trabajadoras. En muchos casos estas luchas Incluían a aquellos/ as que estaban por fuera de la 
fuerza de trabajo formalizada: contratados/ as, pasantes, tercerizadosl as, en "negro", informalizadosl as de todo 
tipo, etc.En su mayoría estos/ as trabajadores y trabajadoras no son reconocidos como "representados" por los 
sindicatos tradicionales. L os gremios dentro de la propia C TA , que nadó con la perspectiva de construir un nuevo 
sindicalismo, manifiestan serías dificultades para efectivamente incorporar a los trabajadores y trabajadoras fuera 
de planta permanente a sus estructuras orgánicas! n general, la auto-organización bajo la forma de asambleas de 
base o iniciativas de "autoconvocatoria", o las demandas de representación por parte de estos sectores de la clase 
trabajadora, son negadas, rechazadas o aun combatidas (en muchos casos violentamente) por las estructuras 
sindicales tradicionales! a clase trabajadora aparece fragmentada hoy más que nunca y la forma-sindicato 
tradicional parece restringir antes que potenciar sus luchas. El lugar de trabajo no es ya el único, y en muchos 
casos, ni el principal eje de articulación de las reivindicaciones populares. Se extienden las luchas por la defensa 

1 



de las riquezas naturales, las exigencias de vivienda y servicios sociales, la demanda de garantías de Ingreso 
universalistas, etc.En términos teóricos el planteo es que frente al pasaje del obrero masa al obrero social, donde la 
fábrica ya no es el lugar privilegiado de la lucha sino uno más en la fábrica social, la forma-sindicato tradicional 
enfrenta los límites de su tarea histórica. La fuerza de trabajo ya no es más simplemente una unidad articulada 
en torno a las ramas de producción sino que es un colectivo de trabajo, múltiple y diverso, masculino y femenino, 
ocupado, precarízado y desocupado, a la vez, que enfrenta al capital en la fábrica pero también en el territorio, en 
el barrio! n esa situación el sindicato tradicional representa en los hechos a una mínima porción de los sectores 
sociales trabajadores. Muchos/ as trabajadores/ as no son asumidos como parte de "las bases" y muchos/ as 
otros/ as no se sienten tales y por ello directamente se desafilian. En los lugares de trabajo la separación entre el 
sindicato y los/ as trabajadores/ as se maxlmiza, mientras que por fuera de estos esa relación es prácticamente 
nula.Frente a la paralización de la clase, o podríamos decir el surgimiento del pueblo trabajador como actor 
multlsectorial en lucha, desde los movimientos sociales nacidos al calor de las luchas de los años noventa, se 
plantean alternativas organizativas. La heterogeneidad de la clase se expresa en la heterogeneidad de sus 
herramientas. Esto no elimina a la formaéndicato de la "caja de herramientas" de las formas de organización de 
la clase, sino que lo hace interactuar con otras novedosas.il na de ellas es la experiencia la agrupación de 
trabajadores y trabajadoras asalariados/ as La Fragua que Integra el Frente Popular Darío Santíllán. En este 
trabajo analizaremos esa experiencia que perfila una estrategia novedosa de articulación de las luchas en los 
lugares de trabajo a través de espacios de base, con las luchas en él territorio (sostenidas por los movimientos de 
trabajadores/ as desocupados/ as devenidos en organizaciones territoriales) y los espacios educativos y culturales 
(Impulsados por agrupaciones estudiantiles universitarias y movimientos culturales). Partiendo de la unidad real de 
las diversas luchas (de la unidad real del sujeto social), el desarrollo de esta experiencia busca promover en los 
lugares de trabajo los preceptos básicos de la construcción de una organización social de nuevo tipo: democracia 
de base, unidad de los/ as que luchan y multisectoríalldad de la lucha. Esta Investigación es un ejercicio de 
reflexión crítica sobre la práctica de intervención política concreta. En tal sentido, asume explícitamente el 
posición a miento político de la reflexión y supone plenamente las consecuencias de las Tesis sobre Feuerbach 
propuestas por M arx. 



Crisis de la formasndicato y desarrollo de alternativas desde los movimientos sociales 

Por Mariano Feliz 1 , MdinaDeledicqueyFernando Vicente/ 

1. Introducción 

Esta es una reflexión crítica de nuestra propia experiencia organizativa -en d marco dd Frente 
Popular Darío Santi Han- como ajupadón de trabajadoras y trabajadores asalariados La Fragua. 

Continuamos así un esfuerzo por abstraemos de nuestra cotidiana dad, produdendo y expresando los 
saberes y conod mientes que se han ido generando a partir de nuestra práctica deauto-organizadón. 

Este intento de auto-reflexión y de sistematizar nuestra acdón tiene como objetivo explídto generar 
saberes que enriquezcan y potenden nuestra propia práctica dotando de mayor eficada a nuestra 
praxis política en buscada cambio sodal. 

En la historia de las luchas sedales muchos intelectuales se han aproximado epistemológ'ca y 
políticamente al estudio de las organizadones populares Estos abordajes se pretenden como 
momentos de intervendón política que van más allá de los criterios de validez leg'timados 
académicamente 

Podríamos atar como primera propuesta paradigmática la "encuesta obrera" de Marx de 1881. En 
día -reapropiándose de las técnicas de la sodolog'a industria académica las preguntas "no buscan 
tanto sacar datos de la experienda directa sino, en primer lugar, hacer que los obreros piensen 
(críticamente) sobre su realidad concreta" (Malo, 2004: 16). 

En la década del 50 dé sicjoXX surge, en los EE.UU., laco-investigadón como otra herramienta de 
intervendón sodal y política. La misma busca sostener una investigadón sodal que rompa con la 
división entre sujeto investigador y objeto investigado. 

En los años 60 y 70, las experiendas de las revistas Quaderni Rossi (en Italia)' o gaipos como 
Sodalisme ou Barbarie (en Franda) se apropian dd uso de las estrategas de encuesta y co- 
investigad ón obreras, como herramientas de ana i sis de las formas de explotadón y mecanismos de 
rastreo de las experiendas de lucha En la misma época hay ejempl os desde I os propios trabajadores 
del uso de estas estrategas para construir sus propias plataformas rávindicativas (Malo, 2004: 18). 

A finales de la década dd 70, producto de la convergenda de escudas críticas de investigadón y 
pedagDg'a sodal (en espada de la educad ón popular), surge -en contrapos: don al productivismoyel 
tecnidsmo de la investigadón y desarrollo (1 -O)- la i nvestigaciónaedón parti apante (I AP). Ella busca 
articular la investigadón y la intervendón sodal con los conodmientos, los sabereshacer y las 
necesidades de las comunidades locales "poniendo en primer término la acdón como lugar de 
val i dad ón de cual qui er teoría y dando así una absol uta pri mad a a I os saberes prácti eos" (M al o, 2004: 
32). 

La IAP sostiene como criterio de validez que los saberes ganan objetividad en tanto se producen 
colectivamente Por otro lado, propone que partiendo de elementos concretos se debe llegar a la 
totalidad abstracta pero con el objetivo devolver a lo concreto buscando que ese saber se transforme 
en acdón política 
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En un debate más contemporáneo en Argentina, Svampa (2008) problematiza la tensión entre el 
saber académico y el compromiso militante. 4 Para poder superar la dicotomía entre é intelectual 
académico -en su mundo cerrado y elitista- completamente esdndido de las luchas sodales y el 
intelectual que asume un compromiso mi litante -"cuyo destino parecería ser é abandono definitivo 
del mundo académico y de sus retjas de leg'timadón" (Svampa 2008: 32> ala propone una figura 
áternativa la del intelectual investigador como anfibio. Esta sería una "figura capaz de habitar y 
recorrer varios mundos y de desarrollar por ende una mayor comprensión y reflexividad sobre las 
diferentes realidades sodales y sobre sí mismo" (Svampa 2008: 31). 

En nuestra búsqueda de poder articular la producdón de conod miento y la acdón, sostenemos que 
no es posible disodarnos en militantes o investigadores Aquí no somos investigadores "de" 
movi mi entos sod al es, si no mi I itantes (en nuestro caso de La Fragua) que dea di mos ref I exi onar sobre 
nuestra propi a prácti ca pol íti ca. 

No creemos que la producdón de conod miento pueda caracterizarse como "neutral". Al dedr de 
Guattari "la neutralidad es una trampa: siempre se está comprometido" (Guattari y otros 1987). 

De allí que consideramos que es necesario poner en debate los criterios de validez del "conod miento 
leg'timo". Svampa (2008) sostiene que é nivel de involucramiento adoptado por é intelectual 
mi litante le imposibilitaría llevar adelante una reflexión crítica y generar un tipo de conod miento que 
vaya más allá de la visión de los actores Sn embargo, nosotros nos preguntamos por qué nuestra 
mi I itand a nos i mpedi ría produd r una refl exi ón críti ca sobre nuestra propi a praxi s pol íti ca 

De nuestro proceso de autoorganizadón surge la necesidad de generar nuestros propios saberes sin 
tener que recurrir -obligadamente a teóricos o expertos externos 5 Para nosotros "que los 
protagonistas den cuenta de su propia historia no es un hecho accesorio o anecdótico" pues "la 
estad ón siguiente a la despreocupad ón por los problemas teóricos [de la organizad ón y su práctica] 
no es una é aborad ón más profunda. Es comprar afuera I o que no pudi mos produd r en casa" (C i eza, 
2006: 37) 

En este proceso damos pri oh dad a nuestra propia autoacti vi dad. Consideramos que la interpretad ón 
dé mundo para transformarlo no se puede di sod ar en un proceso primero de interpretad ón y luego 
de acdón/ transformad ón. La interpretadón dé mundo está siempre asedada a una acdón o 
práctica 



2 . C ambios en la composición de clase. 1970-2009. ¿C lase o pueblo trabajador? 

Desde mediados de los años setenta la Argentina atravesó un proceso de transformaciones que 
tuvieron un fuerte impacto en la estructura de la composición de la clase trabajadora. Esta 
composición involucra tanto a la estructura "objetiva" de distribución y participación de trabajadores 
y trabajadoras en la producción social (composición técnica de la clase), así como las formas de 



' Parte de dos figuras que serían el núcleo del modelo académico hegemónico. Por un lado, el intelectual intérprete que - 
en un contexto de auge de las visiones microsociológica y etnográfica- cumple el rol "de traductor sofisticado de la 
experiencia de los actores" (Svampa, 2008: 27). En lo político este intelectual está atravesado por los períodos de flujo y 
reflujo en los ciclos de lucha. Por otro lado, el intelectual ironista quien rechaza toda posibilidad de intervención 
anulando la posibilidad de una articulación entre investigación académica y compromiso militante. Una tercera figura 
sería la del intelectual militante que implica "sumergirse en, o fundirse con, las organizaciones o movimientos sociales 
contestatarios" (Svampa, 2008: 29). 

5 Por supuesto, con esto no queremos decir que no hay otras fuentes del conocimiento u otras miradas que pueden 
aportar a repensar nuestra praxis 



organización y lucha que estos y estas se dan (composición política de la clase). Es decir, supusieron 
cambios en la composición de clase (Negri, 1982). 

En relación al primer elemento, en los noventa se profundizaron los cambios en la organización del 
trabajo social lo cual tuvo importantes efectos sobre la capacidad de acción colectiva por parte de los 
trabajadores. 

Primero, la reestructuración productiva redujo fuertemente el empleo en la industria y en los servicios 
públicos privatizados (más formalizados, más sin di cal izados, con mayor experiencia de lucha) a favor 
del empleo en sectores ligados a los servicios con mayores niveles de informalidad laboral y menores 
tasas de sindicalización (Marshall y Groisman, 2005: 21). En los 10 aglomerados urbanos más 
importantes del país el empleo industrial pasó de 26,7% a 16,6% del total del empleo asalariado 
entre 1991 y 2000, desplazándose a favor de otros sectores: aumentó el peso de los asalariados en el 
comercio (15% a 17,4%), el transporte y las comunicaciones (7,1% a 9,1%) y servicios financierose 
inmobiliarios (8,6% a 10,7%), entre otros (Lindenboim, 2003: 79). 

La tasa de sindicalización, entre aquellos trabajadores asalariados no agrícolas en condiciones legales 
de afiliarse en la región del Gran Buenos Aires, pasó de 65,2% del conjunto de trabajadores 
asalariados registrados en 1990 a 63,1% en 2001 (Marshall y Groisman, 2005: 35). A través de un 
estudio de descomposición del cambio en la tasa de sindicalización, Marshall y Groisman confirman 
que la porción más importante de esa caída fue producto de cambios en la estructura de ramas y 
sectores de actividad de los asalariados (2005: 34). 

Por otra parte, el aumento en la participación del empleo en pequeñas empresas y el empleo no 
registrado y temporario (en empresas de todos tamaños), afectaron la sindicalización y consecuente 
capacidad de acción colectiva disruptiva. A esto hay que sumar el aumento en la desocupación y la 
precariedad e informalidad laboral que en general tiende a reducir el espacio para el desarrollo de 
conflictos laborales pues dificultan la acción colectiva al dispersar a los trabajadores y/ o aumentar 
fuertemente el costo probable de tales acciones. Según Lindenboim el 82,3% del empleo asalariado 
generado entre 1991 y 2000 en 10 aglomerados del total del país era precario (Lindenboim, 2003). 6 
En particular, en é sector de transporte y comunicaciones con gren dinamismo en é empleo 
asalariado en los años noventa el 93,8% de los empleos creados en el período fueron precarios 
mientras que en la industria é 91,7% de los puestos de trabajo asalariados perdidos fueron no 
precarios (2003: 80). 

Las mendonadas transformad ones en la estructura del empleo asalariado aportan elementos para 
comprenderá "estallido" delatradidonal matriz sindical (Fáiz, 2008). En efecto, en los noventa se 
pasó de un moví mi ento obrero unif i cado (aunque no monol íti co) en torno a una sol a central si ndi cal 
(CGT) a un movimiento con tres gandes agolpamientos sindicales Por un lado, la CGT-ofidal 
lideradafundarrientalnienteporlossindicatcsdelasrarresmásfavoreddasen la etapa expansiva de la 
convertibilidad (como la automotriz, petróleo, etc.) y aquellos que pudieron encontrar "estrategas de 
adaptadón" que les permitieron sobrevivir como organizadones (seguros bancarios comerdo, entre 
otros) (Novick, 2001: 36).' Frente a este sector, se constituyó por un lado la CTA (Central de los 



6 Para Lindenboim son precarios aquellos trabajadores asalariados que carecen de cobertura legal y social así como de 
estabilidad en el empleo (2003: 77). 

' 3 bien fue una tendencia general izada en el sindicalismo argentino en los noventa los sindicatos nucleados en la CGT- 
ofidal fueron los que más avansron en su conversión en un "sindicalismo de negodos" (Novick, 2001: 37). Esto supuso 
su transformad ón en verdaderas organiadones empresariales organiadas en torno a la provisión de servidos a los 
afiliados (tales como prestadones prepagas de salud, fondos de pensión, servicios de turismo, seguros etc.). 3 bien 
muchos de estos servicios fueron tradición almente provistos por las organizaciones sindicales, la conversión de éstas en 
verdaderas empresas fue una novedad. 



Trabajadores Argentinos) que nació como representación de una parte de los trabajadores estatales 
cuyos derechos fueron más vulnerados por el ajuste en el sector público (empresas públicas en 
proceso de privatización, hospitales descentralizados, administración pública, escuelas). En tercer 
lugar, en la década se consolidó el MTA (Movimiento de los Trabajadores Argentinos) como un 
movimiento sindical articulado en torno a sindicatos ligados a sectores económicos que ganaron 
centralidad en la reestructuración económica (camioneros, colectiveros, aeronavegantes) (2001: 40), 
que si bien no se planteó desde el comienzo la constitución de una alternativa a la CGT oficial si 
adoptó una estrategia de acción "combativa". 8 

Uno de los gandes log-os del capital a comienzos de la década del noventa había sido pred sámente 
logar la descomposidón política de la dase trabajadora A través de las reformas estructurales había 
logado imponer una nueva subjetividad del trabajo, poniendo en duda las viejas lealtades, 
i denti dades y prácti cas de I ucha y rea stend a 

Mientras en la fábrica los trabajadores buscaban con dificultad nuevos medios para enfrentar al 
capital, en á territorio los trabajadores (desocupados en general, pero no exdusivamente) 
comenzaban un lento pero significativo proceso de recompoa'dón política. El barrio se estaba 
convi rti endo en I a nua/a f ábri ca (Svampa y Pereyra, 2003: 36). 

Laprecarizadón de I as condi dones vi gentes en el mercado de trabajo (Neffa, 2005) se impuso como 
un nuevo instrumento para á disdplinamiento de la poblad ón tanto al interior de los procesos 
directos de producá ón como, en sentido más amplio, en é conjunto dá proceso sodal de 
producá ón. 

Este es un punto importante a resaltar. El proceso de valorizadón dé capital, que induye los 
diferentes procesos de trabajo, debe entenderse en este nivel de anáia's como un proceso a escala 
sodal y no simplemente a escala de una fábrica en particular o siquiera simplemente en é conjunto 
de I as empresas capi tal i stas 

Mientras I os trabajadores ocupados encontraban serias dificultades para enfrentar la reestructurad ón 
de los procesos de trabajo y la crea ente flexibilizadón laboral, los desocupados comenzaron a 
convertirse en é ej e articul ador déla nua/a rea stend a de dase al dominio dé capital en lasodedad. 
Fue en torno a este nua/o actor sodal que comenzó a organizarse el rechazo a los resultados "sodal es" 
del nua/o rég'men de acumulación de capital. A diferenda de otros períodos históricos en los cuales 
la protesta sodal se articuló sobre todo en torno a los trabajadores ocupados y sus organizad ones en 
esta etapa fueron los llamados exduidos y marg nados verdaderos integantes efe la periferia de la 
fábrica soda, los que constituyeron la phndpal reástenda a la continuidad de la valorizadón 
ampliada dé capital ysusconsecuendas; I os/ as trabajadores/ as desocupados/ as I os/ as estudiantes 
I os/ as pequeños/ as comerá antes y productores/ as urbanos/ as y rurales, I os/ as empleados/ as 
estatales, I os/ as trabajadores/ as jubilados/ as 

La desocupad ón y la precarizadón dé trabajo implicaban una crea ente presión para que los 
trabajadores ocupados se 'adaptaran' a las exigendas del capital. Sin embargo, eso no era condidón 
sufidente para que el capital sostuviera el control sobre la produedón y reproduodón de la sodedad. 
La crea ente masa de trabajadores precarizados expulsados del trabajo formal hada la informalidad y 
el trabajo casual y los trabajadores desocupados de larga durad ón se convertirían todos en un 
problema con el que los 'hacedores de política' deberían enfrentarse La subsundón real de la 
sodedad en é capital (Negi, 1992) implica que este ejérdto de reserva de fuerza de trabajo no se 



8 La desestructuración del sector industrial manufacturero junto al creciente peso del transporte por camiones a la luz de 
la reducción del sistema de trenes de carga en el marco del proceso de privatizaciones, dio a los gremios vinculados a la 
actividad un peso creciente al interior del conjunto de los sindicatos. 



encuentra simplemente 'en reserva' sino que debe ser puesto activamente a trabajar en la circulación y 
reproducción del capital (Cleaver, 1992). 

La constitución de un crecientemente poderoso movimiento de trabajadores desocupados (una 
novedad en América Latina, con pocos paralelos en el mundo) mostraba que mientras la teoría de la 
exclusión social colocaba a buena parte de los desocupados 'afuera' del sistema, los nuevos paupers 
mostraron formar parte de la relación social capital -trabajo. 

La aparición de los desocupados como sujeto político (quienes pronto asumieron la denominación de 
'piqueteros' en referencia a su táctica de lucha más común, el 'corte de ruta' o 'piquete') colocó al 
Estado en la difícil situación de disciplinar a quienes el mercado de trabajo no podía controlar pues 
pretendía dejarlos fu era. 9 

El movimiento de trabajadores desocupados adquirió una dinámica expansiva a partir de 1998. En 
efecto, Svampa y Pereyra señalan que las distintas modalidades de planes asi stend ales! acórales 
representan una de las posibilidades de su existenda pues históricamente todos los cortes fueron 
levantados a cambio de 'paquetes 1 de planes, tanto nadonales como provino al es, o la entrega de 
mercadería (Svampa y Pereyra 2003: 190). A la sombra de esta nueva política soda se organizaron 
numerosos agotamientos de trabajadores y trabajadoras desocupados/ as De esa manera se produjo 
una nueva reoomposidón política de la dase trabajadora. Los agolpamientos de trabajadoras y 
trabajadores desocupados comenzaron a encontrar en la modalidad dá "corte de ruta" ("piquete") 
una forma de resistenda que parecía efectiva. Los cortes de ruta aumentan rápidamente desde 1997, 
llegando a un pico de casi 1000 entre enero y septiembre de 2001 (Ludta 2001: 82). 

Luego de la etapa de conflictos ligados directamente al proceso de reformas estructurales 
(aproximadamente hasta 1995) comenzaba a consolidarse una crea ente oposidón soda a las 
"consecuendas" de I as mismas (Gómez; 2006: 98). Esta oposidón no solamente se desarrollaba en el 
campo de los trabajadores/ as ocupados y desocupados sino que ocurría en ámbitos tan disímiles 
como las universidades surg'an movimientos estudiantiles que superaban a las tradidonales fuerzas 
políticas y crecían al interior de I as universidades públicas 

Con I a caída de I a convertibilidad y el cambio en el patrón deacumuladón dependiente se rearticul a 
una nueva composidón de la dase trabajadora Luego de la crisis en la etapa actual, I os trabajadores 
ocupados recuperan un papá hegemónico en la composidón política de la dase La expansión en á 
empleo industrial y la reducá ón en la desocupad ón contribuyen a recrear las condi dones objetivas 
para el fortaled miento de las organizadones obreras En los primeros 5 años desde 2003 el empleo 
credo un 22,2% (Fáiz; 2008) y el desempleo se redujo a menos del 10% déla PEA. 

Sin embargo, las características estructurales del patrón deacumuladón en la economía periférica y 
dependí ente argenti na sostiene -aún en etapas expansivas -ni veles de empobred miento muy elevados 
cercanosal/3delapobladón (Fáiz; 2009; Lindenboim, 2008). 

Los nuevos parámetros 'objetivos 1 apuntalan las nuevas condidones 'subjetivas' de organizadón de 
I os/ as trabajadores/ as Sobre la base de la nueva composidón de dase comienzan consolidarse las 
comi si ones i nternas j untas i nternas y cuerpos de dá egados/ as que en muchos casos desbordan a I os 
mismos sindicatos En algunos casos las corrientes que conducen los sindicatos actuaron en un 



9 El movimiento de trabajadores desocupados que se constituyó en Argentina desde aproximadamente mediados de los 
años noventa es un complejo entramado de organizaciones y movimientos con variadas características, pudiendo definirse 
como un "movimiento de movimientos". Para una buena caracterización de sus principales organizaciones y su lógica de 
organización y confrontación, puede leerse el trabajo de Svampa y Pereyra (2003). 



intento de bloquear la auto organización de los trabajadores, operando en los hechos como formas 
del capital. 10 

En esta nueva etapa é Estado es convocado, en muchos casos, a canalizar é conflicto interno al 
capital alosfinesdesu neutralización. Si lamediación delaburocradasindical no sirve; lapresión, la 
cooptadón, la represión y la judidalizadón están siempre a la orden del día. La intejadón a la 
estructura del Estado de miembros conspicuos de importantes organizad ones sodales dan cuenta de 
la búsqueda estatal del control sodal a través de la cooptadón de movimientos potend ámente 
antagonistas 11 

La nueva centralidad de los/ as trabajadores/ as ocupados/ as no significa que los/ as trabajadores/ as 
desocupados/ as no tengan aun una pos: don de peso en la nueva composidón de la dase obrera. La 
persistenda de elevados niveles de desocupadón abierta de la fuerza de trabajo activa más la existenda 
de miles de desocupados ocultos en la informalidad y la inactividad dan cuenta de su peso 
cuantitativo. Más importante, la consol i dad ón de numerosas organizadones sodales con base en los 
trabaj adores desocupados señal a que éstos si guen si endo actores ré evantes. ; 2 

El cambio estructural consolidado en los noventa se manifiesta hoy en una dase trabajadora 
altamente compleja precarizada diversa. Esta "dasequevivedekrabajo" comodiceAntunes(1999) 13 
o como preferimos, é "pueblo trabajador" (Cieza 2004, 2006) busca nuevas modalidades de 
organizad ón y I ucha ; ' 

Si bien los sindicatos permanecen como estructuras que combinan la provisión de serví dos sodal es 
("sindicalismo de negodos") con las prácticas burocráticas de representad ón, los años red entes han 
dado cuenta délas dificultadesquetienen para expresar I os intereses y I os sueños de I os oprimidos en 
losalboresdá sicjoXXI. 

Frente a la pluralizadón de la dase, o podríamos dedr é surgimiento dé pueblo trabajador como 
actor muí ti sectorial en lucha desde I os movimientos soda es nad dos al calor de I as luchas de I os años 
noventa se plantean alternativas organizativas La heterogenádad de la dase se expresa en la 
heterogená dad de sus herrami entas. Esto no el i mi na a I a f ormasi ndi cato de I a "caj a de herrami entas" 
de I as formas de organi zad ón de I a d ase, si no que I o hace i nteractuar con otras novedosas E ntre estas 
nuevasformasdeorganizadón, nosotros formamos parte dé Frente Popular Darío Santillán. 



10 Siendo un claro ejemplo de esto la disputa de los últimos años entre los trabajadores y trabajadoras de la empresa de 
subterráneos de la ciudad de Buenos Aires (M etrovías) y la organización que los agrupa, UTA (Unión Tranviarios 
Automotor). 

11 El 26 dejunio de 2002, los asea natos de Darío Santillán y Maximiliano Kosteki por parte de las fuerzas conjuntas de 
represión estatal marcaron el derre del período de reestructurad ón, el ¡nido de la estábil i ación y la continuidad de la 
necesidad capitalista de la muerte como instrumento de dominio. 

12 La forma que asumieron las políticas sodáes en las últimas décadas dan cuenta de su importanda política. En la 
actualidad la reestructuración de los programas sociales tiene como uno de sus objetivos primordiales fomentar la 
desarticuladón política de esas organiaciones 

13 Ricardo Antunes denomina dasequevivedd ^trabajo (con guiones) a todos aquellos que viven de la venta o utiliación 
de su fuerza de trabajo. Esos guiones pretenden i ndi car a la vez la unidad y fragmentad ón actual de ese conjunto que es la 
dase trabaj adora 

14 "La idea de sujeto social múltiple [pueblo trabajador] como potendá desencadenante de transformaciones sociales se 
corresponde con una sodedad fragmentada donde 'los trabajadores' representan un conjunto heterogéneo y cambiante 
que solo muy pardamente puede identificarse con personas que tienen un trabajo formal y son explotadas por un 
empresario capitalista" (Cieza, 2006: 123; corchetes nuestros). 
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3. El surgimiento del Frente Popular Darío Santillán 

Como fruto de un largo proceso de reconocimiento entre vari as organizaciones social es, ya partir del 
impulso dado desde coordinaciones concretas, entre agosto y noviembre de 2004 se formalizó la 
constitución del Frente Popular Darío Santillán (FPDS), un espacio de articulación de agrupaciones y 
movimientos de base de distintos sectores. Este nuevo movimiento, en rigor un movimiento de 
movimientos se gestó en una coyuntura muy particular, marcada por la coordinación rei vindicativa de 
distintos agrupamientos de trabajadores/ as desocupados/ as, pero hundiendo al mismo tiempo sus 
raíces en una proyección de carácter más estratégica buscada por los principales protagonistas de la 
convocatoria. 

Tras la crisis que eclosionó en diciembre de 2001 y golpeó con dureza a la población en todo el 2002, 
las elecciones de 2003 consagraron como nuevo presidente a Néstor Kirchner, del Frente para la 
Victoria, quien rápidamente logró alcanzar un alto nivel de popularidad. Como parte del proceso de 
'seducción' a los grupos de poder y a los denominados 'sectores medios', su política estuvo dirigida a 
sacar el conflicto social de la calles y a recortar el poder de presión de los movimientos piqueteros. En 
este contexto se inscribe la decisión del gobierno de la provincia de Buenos Aires de dar de baja más 
de 20.000 planes sociales, en febrero de 2004. Eíe hecho tendría como una de sus consecuencias que 
varias organizaciones salieran a la calle a resistir la quita de los subsidios a sus integrantes (NP/6, 
2004). Como fruto de ese proceso, distintas organizaciones -entre ellas un sector del MTD Aníbal 
Vero n y el M ovimiento de U nidad Popular (M U P)- fueron madurando confianzas desde la práctica 
de lucha, marcada por una defensiva del movimiento. Comenzaron a compartir algunos debates sobre 
la situación nacional y las perspectivas del movimiento social ante la política esbozada por el 
gobierno. 15 

Los movimientos de base de "la Verán" venían compartiendo i ni dativas con acrupadones y 
movimientos de otros sectores, fundamentalmente vinculados a la experienda desarrollada entre 
2002y2003en el marco delaCcordinadoradeOrganizadonesPopularesAutónomasíCOPA), que 
algunos movimientos del MTD Aníbal Verán -como los de Lanús Alte Brown y Berisso- habían 
inteyado(NP/l, 2003; NP/3, 2003; NP/4, 2003). Por otra parte el Movimiento de Unidad Popula-, 
a pesar de ser una acrupadón mayori tari amenté barrial, contenía desde su origen una perspectiva 
multi sectorial, particularmente en é sector estudiantil y de pequeños productores rural es 

Luego de construir un efímero 'espado piquetero independiente (EPI), estos movimientos fueron 
dando forma a lo que poco después -hada finales de 2004- se denominaría Frente Popular Darío 
Santillán como un espado multi-sectorial. 16 

En este espado caracterizábamos que"lasluchas de nuestro pueblo se expresan en forma fragmentada 
y dispersa" (Documento 1 - FPDS, 2004). Si bien sus i ntejantes reconocían que "le ha tocado a las 
organizad ones de desocupados ... cargar sobre sus espaldas con el mayor peso de la resistenda" 
expresaban la idea de que "no es conveniente que política que afectan a derechos sodales y políticos 
del 80% de los habitantes del pa's sean enfrentadas desde un solo sector o fragrientadamenté'. Se 
remite de tal manera a un sujeto sodal múltipleyfragnentado que antes caracterizamos corno pueblo 
trabajador. 



15 En noviembre de 2003, el MTD Aníbal Verón se dividió. La mayor parte de sus movimientos aportaron al proceso que 
se analiza a continuación. 

16 Que agrupó al MTD Aníbal Verón, el Movimiento de Unidad Popular, el Centro Popular Agustín Tosco, el 
Movimiento Resistir y Vencer 26 de junio, laUTL Sur, el MTD La Verdad, ylaCTD Trabajoy Dignidad de Florendo 
Várela El 31dejuliode2004, en el Centro Sodal Olga Vázquez; en La Plata, se realizó el primero (y único) plenariodel 
EPI . El 10 de agosto de 2004, estas onganizadones reunieron más de 2500 compañeros y compañeras frente al ministerio 
de Desarrollo Social en el centro de la Capital Federa. 



Con esa perspectiva planteaban que la "unidad empieza entre aquellos que desde prácticas 
compartidas vamos creciendo en confianza y verificando acuerdos sobre los caminos para ir 
construyendo un poder del pueblo. Un poder popular que nos permite aquí y ahora empezar a 
cambiar la sociedad y que vaya dando sustento a cambios más globales y profundos para el futuro". 
En este punto el FPDS asume como perspectiva general la política en un sentido prefigurativo 
(M azzeo, 2007). 

El FPDS se asumía en ese momento como iniciativa multi -sectorial: "una propuesta rica en 
antecedentes de luchas compartidas y articulaciones exitosas que hemos venido transitando en los 
últimos años organizaciones de desocupados, núcleos sindicales, centros culturales, grupos vecinales, 
agrupaciones estudiantiles, asambleas, militantes de derechos humanos, de la contrainformación y la 
resistencia cultural", presuponiendo además "la vocación de seguir construyendo un camino común 
con las organizaciones campesinas autónomas que desarrollan su propio proceso de articulación". 

Remitiendo a las tradiciones organizativas del pueblo trabajador, el FPDS parte de "la convicción que 
son las asambleas de base de trabajadores desocupados u ocupados la fuente generadora del trazo 
grueso de una política de transformación, cuyos proyectos, sueños y decisiones sólo pueden 
concretarse y ejecutarse si son acompañadas de la organización de los esfuerzos, la memoria de las 
mejores experiencias de las luchas de nuestro pueblo y la síntesis de las propuestas". 

Por otra parte, reivindica una concepción de construcción de la autonomía que "se reconoce y se 
afirma en la articulación con lo que se nos parece y en la imprescindible coordinación con quienes 
tenemos diferencias para dar las luchas cotidianas que imponen las necesidades de nuestro Pueblo y 
desarrollar los proyectos que movilizan nuestros sueños colectivos". En tal sentido, señala como su 
desafío "el de insertarnos conjuntamente en las luchas de nuestro pueblo, tan antigua como valiosa, 
como parte de quienes hoy quieren protagonizarla, tratando de realizar un aporte que juzgara la 
historia". 

Finalmente, quienes impulsaban la conformación del FPDS intentan "recuperar en el nombre de 
Darío Santillán, los valores de solidaridad, compromiso, creatividad, y alegría como proyección del 
país que queremos cambiar, el mundo que queremos transformar y la dimensión humana que 
apostamos a construir". 

De estos puntos fundacionales y de su conformación concreta se desprende que si bien en su 
momento fundacional el FPDS no contaba con agrupaciones específicamente ligadas a las luchas de 
trabajadores/ as ocupados/ as, contenía entre sus principales definiciones una mención explícita a la 
construcción entre los/ as trabajadores/ as asalariados/ as: "Si nos fijamos bien, el nombre del Frente 
Popular Darío Santillán no hace referencia específica a nuestra situación de Desocupados. Si bien 
surge por la unidad de distintos grupos piqueteros, no quisimos ponerle un nombre sólo para los 
piqueteros. Porque si decimos que TODO el pueblo tiene que organizarse y luchar, ¿por qué no 
construir entonces una herramienta de lucha que de lugar a los distintos sectores sociales? M uchos 
vecinos, trabajadores ocupados, estudiantes, campesinos o pequeños productores, se han acercado 
solidariamente a nuestras luchas, y están luchando también. La propuesta del Frente Popular Darío 
Santillán, entonces, es que nos agrupemos, para construir y luchar juntos" (Documento 2 - FPDS, 
2004). 

El 20 de noviembre de 2004, finalmente, se realizó el primer plenario del Frente Popular Darío 
Santillán. A la reunión, realizada en una fábrica recuperada de Barracas, Capital Federal, asistieron 
las organizaciones territoriales convocantes, y también varias agrupaciones estudiantiles y culturales, 
además de "cumpa sueltos", como estudiantes de la carrera de psicología social de la U niversidad de 
las Madres, escritores, historiadores e intelectuales, entre otros (Documento 3- FPDS, 2004). En los 
debates nuevamente se hizo referencia a la necesidad de que las trabajadoras y trabajadores asalariados 
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fueran construyendo herramientas de acción en sus lugares de trabajo. Esta aspiración comenzaría a 
hacerse realidad recién promediando el 2005. 



4. La formación de un espacio de trabajadoras y trabajadores asalariados 

Desde principios de 2005, las agrupaciones integrantes del Frente Popular Darío Santillán 
comenzaron a impulsar en términos prácticos la formación de un espacio sindical, donde se esperaba 
congregar militantes que, si bien se encontraban participando en movimientos de trabajadores 
desocupados, tenían un empleo bajo salario, en general desde hacía varios años. En algunos casos se 
trataba de militantes con un nivel de participación en tareas específicas importantes en sus 
movimientos, por lo cual en sus inicios el espacio ofreció algunas discontinuidades, hasta tanto el 
proceso fue llevando progresivamente a las agrupaciones a 'liberar' algunos de sus integrantes para 
quepriorizaran la nueva construcción sectorial. 

En una primera instancia, los MTDs impulsaron las que se denominaron "reuniones de ocupados de 
la Verón", realizadas en el Centro Cultural Libres del Sur, en Avellaneda. El primer encuentro se 
realizó el 18 de febrero de 2005 (Documento 4 -FPDS, 2005) y el segundo el 31 de marzo. En el 
segundo Plenario Nacional del FPDS, realizado el 30 de abril de ese mismo año, un grupo de 
trabajadoras y trabajadores volvió a reunirse en una comisión específica sobre política sindical. 

A partir de ese momento, entre junio y septiembre se realizaron reuniones -un sábado por mesen las 
que participan militantes de La Plata, Capital y Gran Buenos Aires, la zona de mayor desarrollo del 
conjunto del FPDS, en ese momento m ayo ri tari amen te (cuantitativa y cualitativamente) barrial y 
piquetero. Sin embargo, el comienzo no parece ser fácil: 'En estas reuniones se debaten cuestiones 
generales de caracterización de distintos actores y empiezan a esbozarse distintas propuestas. Sin 
embargo, la alta rotación de compañeros en las reuniones no permite encarar una dinámica de acción 
concreta y el espacio se diluye antes de que pueda generarse desde allí alguna línea de intervención 
específica. En medio de este proceso, un par de compañeros/ as de La Plata y Berisso -que veníamos 
participando de movimientos de desocupados en el Frente discutimos la cuestión en nuestras 
organizaciones de base y orgánicamente pasamos a tener como prioridad de trabajo la conformación 
del sector de ocupados. Ante las dificultades para sostener las reuniones de los sábados junto a 
compañeros de Capital y Gran Buenos Aires, los compañeros y compañeras de La Plata -en proceso 
de "pase" al sector- decidimos cambiar el rumbo e intentar una actividad concreta, como para ver qué 
salía. En la reunión donde se decidió esto éramos 3 compañeros (dos del sector de ocupados y uno 
del área de relaciones políticas). Nuestra fuerza organizada alcanzaba a otros dos compañeros. Por 
distintas circunstancias, ninguno de los cuatro estaba dedicado por entero a esta responsabilidad. De 
manera que la capacidad operativa del grupo en formación era más bien escasa" (Vicente, otras y 
otros, 2008). 

En ese momento comienza a organizarse La Fragua como agrupación de base en el espacio territorial 
de La Plata y Berisso. 

5. La Fragua, un espacio de reflexiónacción permanente 

El 17 de noviembre de 2005 tienelugar -en el Centro Social Olga Vázquez en la ciudad de La Plata-la 
primera actividad concreta que organizamos las trabajadoras y trabajadores asalariados del FPDS. Se 
trata de una charladebate llamada "Empleo, desempleo y precarización. La situación del trabajo y la 
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organización sindical hoy", con tres panelistas invitados: un profesor universitario y dos trabajadores 
del subte. 17 

A partir de ese momento comienza un proceso de coordinad ón con otros agxipamientos de 
trabajadores y trabajadoras, que entre otros espados y actividades se plasma en la partid padón en el 
nádente Movimiento Intersindical Clasista (MIC), un heterogéneo conejomerado que reunía 
ajupadones de base delegados y activistas sindicales, además de miembros de algunas comisiones 
directivas de sindicatos "recuperados a la burocrada" (como, por ejemplo, AMSAFE - Rosario, 
si ndi cato de docentes). 

Desde La Fragua no concebimos una distinaón entre lo soda y lo político ("lo revindicativo es 
político"). Esta nodistindón está implídta en nuestra propia estructura organizativa. Mientras que 
nuestra mi I itand a como miembros de La Fragua se da en tanto somos trabajadores/ as (y por alo, se 
desarrol I a pri mordi al mente en nuestros I ugares de trabaj o), nos encontramos pl enamente i ntejados 
en la vida orgánica del FPDS. De allí que nuestra militanda tenga un carácter multi sectorial que 
trasdende lo meramente revindicativo, partidpando en la definidón y desarrollo de una política 
amplia que aporte al cambio sodal. 

En tal sentido, por ejemplo, nuestra lucha no se centra -exdusiva ni necesariamente en la disputa 
por la conduedón de los sindicatos que nudean a nuestros/ as distintos/ as compañeros/ as En 
algunos casos partidpamos en las eleodones de cuerpos de delegados, en las cuales algunos 
compañeros/ as han sido eleg'dos En muchos otros casos la acdón política en é ámbito sindical 
apunta a "poner é cuerpo" en las asambleas en los lugares de trabaj o en é marco de los conflictos 
puntuales A esto se suma una práctica de di fusión de debates acti vidades y conflictos que encaramos 
desdeLa Fragua como agxipadón debase(en distintos ámbitos) o desde el conjunto del FPDS. 

La agxipadón reúne compañeros y compañeras con experiendas de distintos ofidos o ramas de 
actividad, públicas o privadas Es dedr, no es una agxipadón que partidpe sólo en un "gremio". 
Somos compañeros/ as mayori tari amenté en el ámbito del Estado: hay algunos/ as en distintas 
dependendasdel estado provindal (administrativos docentes etc.), otros en é munidpio de La Plata 
yotrosmásen la Universidad (docentesyno docentes). Además las reuniones de nuestra agrupad ón 
son abiertas a los/ as compañeros/ as del FPDS (o no) que se acerquen a compartir sus situadones 
laborales conflictos sectorial es u otras problemáticas que estos plantean. En este sentido, una parte 
importante de nuestra militanda involucra un esfuerzo por difundir esas situadones a través de 
medios de comunicad ón alternativos y aportar brazos en las distintas medidas de lucha que puedan 
surg'r. 

La conformad ón de una agxipadón que induye trabajadores y trabajadoras de distintos "g'emios" 
supone é reconodmiento de la multipliddad y precariedad de las situadones laborales y las 
dificultades que en muchos casos existen para organizarse -abiertamente en I os I ugares de trabaj o. La 
Fragua como agxipadón Ínter-sindical, se plantea fad litar la cooperad ón y la solidaridad al interior 
de la dase trabaj adora. Como parte dé FPDS, además apunta a superar la fragmentadón del campo 
popular, andando las luchas de I os/ as trabaj adores/ as asalariados a las de los/ as desocupados/ as y 
otros sectores en lucha 

Entre las actividades hada las que orientamos nuestra política, desde un pri nd pió tienen un peso 
i mportante I a propaganda y I a formad ón. Pred sámente é nombre que después tomaría I a ajupad ón 
de base en la regona! La Plata - Berisso es é de nuestro boletín ("La Fragua. Notidas desde los 



17 Significativamente, en ese momento uno de los trabajadores se encontraba bajo convenio de la actividad y otro 
"tercerizado". Posteriormente la lucha del conjunto de los trabajadores, con un cuerpo de delegados de base a la cabeza - 
enfrentado a la comisión directiva de la UTA, el sindicato "madre"- logró que los tercerizados sean incorporados al 
convenio de la rama, tras huelgas y otras acciones directas. 
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lugares de trabajo") que luego se transformaría en la revista "La Fragua". Esta publicación expresa en 
su contenido las características que pretendemos para el desarrollo político de la agrupación. La 
revista La Fragua I leva hasta el momento doce números y se combina con una producción de afiches, 
volantes y materiales digitales que habitualmente se reproducen a través de la web 
(http://www.lafraguafpds.blogspot.com). 18 Estas i ni dativas i lustran sóbrela importancia otorgada por 
n uestraorgan i zadón a la dimensión ideológco-cultural déla lucha de dases 

En cuanto a la formad ón, inicial mente la desarrollamos a través de charlas y otros encuentros de 
debate con invitados de diversas experiendas históricasy tradidones ideológcas Además, de 2006 a 
2008 esa política se plasma en la organizadón de lasjornadas "Universidad y Movimiento Obrero", 
en la Universidad Nadonal de La Plata. Definimos a estas J ornadas como un espado académico- 
político con el objetivo de "confrontar distintos saberes teórico-prácticos que hagan su aporte al 
desarrollo de nue/as anteas Síntesis políticas, ideológcas, organizativas, nuevas ráadones sedales 
que rompan con la cultura del individualismo, la apatía o el sectarismo, recuperando lo mejor de 
nuestras experiendas históricas tanto I as pasadas como lasquetran sitamos hoy en día", partiendo de 
"una sola certeza: d conod mi entese construye colectivamente sobrelabasedelaexperiendapráctica 
y I a ref I exi ón" (Vi cente otros y otras 2008). Producto de I os debates y partí d pad ones de I asj ornadas 
de 2007, 1 levamos adel ante en 2008 la producá onde nuestro primer libro "Nuevas y viejas formas de 
organizadón de l@s trabajador@s contra la precarizadón" en co-edición con el Centro de Estudios 
para é Cambio Sodal (CECSO) y la editorial El Colectivo, ambos proyectos impulsados por 
miembros del FPDS. 

La acfupadón también ha organizado actividades con é Centro de Formadón y Cultura de 
Trabajadores y Trabajadoras (creado en el marco dd MIC ycon una aporte fundamental del Taller de 
Estudios Labora es -TEL-). Éla ha sido una experienda que -a través de prácticas basadas en la 
concepdón de la educadón popular- promua/e la reunión de distintas tendendas organizativas y la 
reflexión sobre distintas temáticas el rol del delegado, la organizadón sindical, la comunicad ón 
gremial, asuntos de economía política, entre otros En estos talleres han partid pado tanto 
compañeros/ as de La Fragua como otros y otras activistas sindical es 

Estas experiendas de formadón expresan -a nivd de la lucha sindical- los aprendizajes que 
incorporamos de la historia dd FPDS. "La formadón de base tiene carácter estratégico, es esendal 
para nuestra política" (Cieza, 2006: 97). En tanto concebimos a la organizadón como una 
organizadón masiva-y no de cuadros I a formadón de base es fundamenta en tanto aspi ramosa una 
horizontalidad real al interior de la misma (tanto La Fragua como d FPDS en su conjunto). En tal 
sentí do, esa formad ón es un proceso permanente y múlti pl e que i nd uye di sti ntas i nstand as 1 ' 

Por otra parte desde L a Fragua si empre hemos sosteni do que un aspecto i aportante en I a formad ón 
es la propia acdón directa en los procesos de lucha y organizadón de base en los que partid pamos 
Podríamos dedr -siguiendo a Rosa Luxemburgp-quesi "el proletariado necesita un alto nivel de 
educadón política decondenda de dase y de organizadón" (Luxemburgo, 1906: 205) esto no se 
log-a meramente con folletos y volantes "sino únicamente con la escuela política viva con la lucha y 
en la lucha". 

En tal sentido, a mediados de 2006 se produce un hecho que desde La Fragua entendemos como 
'fundamental" en nuestro desarrollo como organizadón: anco trabajadores precarizados fueron 



15 En tanto se fueron desarrollando núcleos de base sindical en las distintas regionales del FPDS y se fue consolidando un 
sector de trabajadores y trabajadoras asalariados/ as, la revista "La Fragua" pasó a ser -en 2006- una publicación del 
conjunto del sector. 

19 Desde charlasdebate, talleres de formación, plenarios, espacios de discusión política y las propias asambleas semana es 
delaacyupación. 
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despedidos de la Municipalidad de La Plata, comenzando una dura lucha por su reincorporación. 
Desde La Fragua nos vinculamos a esa lucha a partir de que dos de nuestros integrantes eran 
trabajadores en esa situación. 

El conflicto se desata cuando habiendo comenzado a organizarse en ATE (Asociación Trabajadores 
del Estado), uno de estos trabajadores es despedido como represalia del Estado (en su rol de 
patronal). En todo este proceso, que dura aproximadamente ocho meses -y que después continuará 
en otros conflictos similares la agrupación interviene manteniendo una relación compleja con las 
organizaciones sindicales reconocidas por el Estado, particularmente con ATE como expresión activa 
de apoyo a la lucha por la reincorporación (Feliz, 2007). 

Entre otros elementos, esa complejidad provino -por un lado- de que ATE (al igual que muchos otros 
sindicatos) trabaja con una estructura de delegados elegidos por el propio gremio y que, por ello, 
actúan m ayo ri tari amen te como representantes de la conducción gremial antes que como expresión de 
las inquietudes de las bases. Por otra parte, la corriente sindical que conduce el sindicato ("Lista 
Verde") suele ver a los activistas de otras corrientes políticas, en este caso a los militantes de La 
Fragua, como adversarios. La combinación de esa práctica política y la estructura formal del sindicato, 
tiende a aprisionar la auto -organización y auto -determinación del conjunto de los trabajadores, de 
manera tal que "la forma-sindicato somete al contenido déla lucha" (Tischler, 2004). 

En este conflicto, tuvo un peso fundamental la organización multi sectorial que es la regioná La Plata- 
Berisso del FDPS en tanto aportó recursos organizativos que favorecieron el desarrollo del conflicto a 
favor de la reincorporación de los/ as trabajadores/ as despidos -algo que se logró hacia mediados de 
2007 -(Feliz, 2007). 

Como señalamos el sindicato es una de las formas de organización que puede colaborar en la acción 
de la clase, pero no la única ni necesariamente la hegemónica. Esto se evidenció en el caso de los 
conflictos en el Ministerio de la Producción de la provincia de Buenos Aires, tanbién con sedeen La 
Plata, desarrollados en septiembre - noviembre de 2007, el primero y agosto - octubre de 2008, el 
segundo. En este caso, la acción déla militancia de La Fragua, junto a la de otros activistas integrantes 
de otras corrientes políticas, se orientó a confluir con el conjunto de los/ as trabajadores/ as en la 
asamblea, donde convivieron -no sin tensiones- con otras visiones de la política, el sindicalismo y la 
propia situación específica que estaban reclamando (en ambos casos, mejoras salariales y de 
condiciones de trabajo, incluyendo pase a planta de los p recari zad os). Entre estas tensiones, las 
principales se expresaron con el sindicato mayoritario, Unión del Personal Civil de la Nación 
(U PCN ), con el cual los principales activistas mantuvieron una relación de conflicto y cooperación, 
mediada por la asamblea. 

La situación particular que se da en el empleo público en Argentina hace que por lo general, en cada 
lugar de trabajo convivan distintos sindicatos, a menudo en algún grado de conflicto, razón por la 
cual no es común la existencia de una acción unificada de los trabajadores y trabajadoras. Son 
habituales, por ejemplo, las asambleas "de ATE" o "de UPCN", o de otros gremios, en referencia a 
quien promueva las reuniones o reclamos. En el caso del Ministerio de Producción, en estos 
conflictos, desde sus orígenes lo particular estuvo dado por la existencia de espacios de reunión -las 
asambleas- donde se aglutinó el conjunto del personal, sin importar su asociación gremial y su 
condición de trabajo: agrupando trabajadores de planta permanente, planta transitoria, contratados, 
"becados"; y afiliados a U PCN (en su mayoría), a ATE o no afiliados. 

Desde ese espacio se llevó adelante el núcleo estratégico de la lucha, lo que se expresó en 
comunicaciones firmadas desde esa identidad, que señalaron las decisiones tomadas en cuanto a las 
reivindicaciones y demandas y las acciones dirigidas a hacerlas efectivas (Documento 5). El sindicato 
UPCN respaldó legalmente la protesta, y ante la pérdida de control sobre la soberanía de las 
decisiones, en un momento intentó expulsar a quienes no querían subordinarse a su propia 
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estrategia, de mayor moderación. En esa oportunidad, en octubre de 2007, UPCN propuso "seguirlas 
asambleas con losafiliadosaUPCN y aquel I os que I os apoyaran", es decir, un eufemismo para excluir 
a los referentes que impulsaban un mayor protagonismo de base a través de la soberanía de la 
asamblea. La propuesta del sindicato no prosperó y luego de ese episodio se fortaleció la dinámica de 
la asamblea, mientras el sindicato oficiaba como representante legal, expresando lo resuelto por el 
debate democrático del conjunto de los/ as trabajadores/ as. Como señalara Luxemburgo la capacidad 
organizativa de los trabajadores/ as surgiría del propio proceso de lucha ("la organización surge como 
resultado de la lucha") y no como sugiere "la concepción rígida, mecánico -burocrática, [que] sólo 
puede concebir la lucha como producto de una organización que cuenta con cierto nivel de fuerza" 
(Luxemburgo, 1906: 233). 

En estas experiencias nos encontramos con los límites de la formasindicato, cuando no representa el 
contenido delavoluntad de los trabajadores y trabajadoras. Al contrario, entendemos y promovemos 
que la organización (en ese caso, a través de la forma asamblearia) debe ser condición para la 
reproducción ampliada del movimiento y lucha de los propios trabajadores y trabajadoras (Carchedi, 
1987:63). 



6. Reflexiones finales 

Como ya señalamos, reconocemos que el conocimiento es una construcción colectiva, un proceso 
social que hunde sus raíces en la práctica diversa, plural, con diferentes niveles de sistematización 
metodológica. Precisamente por eso rechazamos la pretensión de 'la academia' de erigirse como la 
única fuente de verdad legitimada. 

Proponemos la necesidad del propio movimiento popular de pensarse y expresarse a sí mismo, como 
una de las vertientes que pueden aportar a que la teoría social contenga lo que pasa en la realidad 
concreta, confluyendo en un diálogo con el saber académico convencional y otros saberes populares. 

En nuestra opinión, la universalidad subyacente en el concepto de U niversidad tiene que llenarse de 
contenidos diversos, en la medida en que el pueblo, en su elaboración de saberes, ha desarrollado 
históricamente prácticas múltiples, una de las cuales es el saber académico, (que debería estar) en 
permanente diálogo con otras prácticas culturales y sociales. 

Como hemos visto los procesos de cambio estructural involucran cambios en la composición de la 
clase trabajadora. Las transformaciones en los procesos técnico organizativos de la economía han 
venido acompañados de modificaciones en la composición técnica y en la composición política de la 
clase. 

Ante un escenario caracterizado por la diversidad, heterogeneidad y fragmentación surge la necesidad 
de nuevos ensayos organizativos que -sin plantearse una eficacia totalizante a priori que suponga tener 
todas las respuestas- sí busquen una respuesta de conjunto, sistémica, apostando a la recomposición 
del sujeto del cambio social. 

La práctica sobre la cual reflexionamos a lo largo de este trabajo surge, en definitiva, como resultado 
de los límites de la acción corporativa -pero en diálogo y tensión con esa lógica-, como reconocimiento 
de las debilidades del trabajador/ a precarizado/ a para ensayar espacios de organización en su lugar de 
trabajo, con sus "iguales-iguales", y de la posibilidad de elaborar acción política (social, sindical) desde 
la organización con sus "distintosiguales", los/ as trabajadores/ as de otros oficios, otras condiciones de 
trabajo, y hasta con otros regímenes de remuneración. 
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